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ADVERTENCIA 

1. Como el lector podrá comprobar, este trabajo no es de fácil lectura. 

No he sabido conciliar la amenidad con el objetivo que me había pro 

puesto : dar a conocer todo lo que se ha escrito sobre el polémico tema de 

la fundación de la ciudad de Murcia, para que los interesados tengan un 

"status quaestionis", puesto al dfa, que espero sea de utilidad 

2. El sistema elegido para la presentación de tales datos ha sido el 

cronológico: ordenación de las publicaciones por fecha de aparición. Esto 

permitirá ver cómo el caudal de información va pasando de unos a otros, y 

engrosándose por nuevas aportaciones a partir de las fuentes históricas 

cada vez más numerosas con que se va contando. 

•3. Esta transmisión no siempre ha sido fiel, y las nuevas fuentes 

de que se ha ido disponiendo (normalmente en árabe) no siempre han sido 

correctamente interpretadas. Mostrarlo es uno de los principales objetivos 

de mi trabajo. 

4 No lo he realizado tratando de demostrar ninguna postura mía 

previa. Me ha interesado sólo acumular los datos, una vez analizados. Sa 

que el lector las conclusiones pertinentes a su juicio, o elabore la síntesis 
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que crea conveniente Por mi parte, las conclusiones que incluyo al final 

de este trabajo tienen por finalidad resaltar algunas constantes y algunos 

datos que me parecen especialmente significativos, así como dar a cono 

cer ciertas suposiciones mías al respecto. 

BIBLIOGRAFÍA CITADA ABREVIADAMENTE (•) 

Abu L-Fida', Géographie = Géographie d'Aboulféda, trad. M. Reinaud y M. S. 

Guyard, 2 vols., París, 1848-

Amador de los Ríos, Murcia y Albacete = R. Amador de los Ríos, Murcia y Al 

bacete, Barcelona 1887. 

Anwar G. Chejne, España Musulmana = Anwar G. Chejne, Historia de España 

Musulmana, trad. P- Vila, Madrid 1980. 

Arcas, El iqlim = M. Aucas Campoy, El iqlim de Lorca, in "Cuadernos de Historia 

del Islam" 1971, 83-95-

Asín, Contribución = M. Asín Palacios, Contribución a la toponimia árabe de Es 

paña, 2.a ed, Madrid 1944. 

Bernal, Topónimos = J. Bernal Segura, Topónimos árabes de la Provincia de 

Murcia, prólogo de J. Torres Fontes, Murcia 1952. 

Cáscales, Discursos históricos = Francisco Cáscales, Discursos históricos de la 

muy noble y muy leal ciudad de Murcia y su Reino. 3.» ed, Murcia 1874-

Casiri, Biblioíheca = M. Casiri, Bibliotheca Arábico-Hispana Escurialensis, sive, 

etc., 2 vols., Madrid, 1760-70. 

Crónica anónima de cAbd aURahman III = Una crónica anónima de eAbd al-Rah-

man III al-Nasir, ed. y trad. E- Levi-Provencal y E. García Gómez, Madrid-

Granada 1950. 

De Hoyos, Murcia, Mursiya = Antonio De Hoyos, Murcia, Mursiya y otros topó 

nimos de origen indoeuropeo (Discurso de ingreso en la Academia Alfonso X 

el Sabio de Murcia), in "Murgetana" n.° 40 (1975) 5-15. 

Espinalt, Atlante = B. Espinalt y García, Atlante Español o Descripción General 

de todo el Reyno de España, reimpresión de la parte relativa al Reyno dé 

Murcia, Murcia 1980. 

(*) En las notas y Bibliografía de este trabajo, ha habido que prescindir, por 
imperativos tipográficos, de los signos diacríticos que se usan en la transliteración 
de las palabras árabes- En el texto, hemos podido mantener las rayas sobre las vo 
cales largas, lo que ayudará al lector, al menos, en la correcta acentuación de los 

nombres árabes. 
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García Antón, La Región = J. García Antón, La Región de Murcia en los tiem 

pos del Islam. Basado especialmente en los escritores árabes del XI al XV, 

apud Historia de la Región Murciana, t. III, 1-61, Murcia, 1980. 

Gaspar Remiro. Murcia Musulmana = M. Gaspar Remiro, Historia de Murcia Mu 

sulmana, Zaragoza 1905-

García Soriano, Vocabulario = J. García Soriano, Vocabulario del dialecto mur 

ciano, reproducción facsímil de la de 1932, Murcia 1980. 

Gayangos, Mohammedan Dynasties = Pascual de Gayancos, The History of the 

Mohammedan Dynasties in Spain, trad- parcial de Nafh al-tib de Al-Maqqari, 

2 vol. Londres 1840-3. 

Gómez Moreno, Sugerencias = M. Gómez Moreno, Sugerencias murcianas, apud 

Homenaje al Profesor Cayetano de Mergelina, Murcia 1961-2, pp. 441-444. 

Guichard, Al-Andalus = Pierre Guichard, Al-Andalus. Estructura antropológica de 

una sociedad islámica en Ocidente, trad- N. Ancochea. Barcelona 1976. 

Ax-Himyari, Al-Rawd = Al-Himyari, La pentnsule ibérique d'aprés Ar-Rawd aU 

Mi'tar, trad. E. Levi-Provencal, Leyde 1938 (Ed. del texto árabe por el mismo, 
El Cairo 1937). 

Ibn Hawqal, Configuración = íbn Hawqal, Configuración del mundo (Fragmentos 
alusivos al Magreb y España), trad. M. J. Romaní Suay, Valencia 1971. 

Ibn Sacid, Las banderas = Ibn Sacid Al-Magribi, £1 libro de las banderas de los 

campeones, trad- y ed. E. García Gómez, Barcelona, 1978. 

Al-Idrisi, Description = Al-Idrisi, Description de l'Afrique et de VEspagne, ed. y 
trad. R. Dozy y M. J. de Goeje, Leyde 1864-6. 

Jorge Aragoneses, Museo Huerta = M Jorge Aragoneses, Museo Etnológico de la 

Huerta (Alcantarilla. Murcia), Madrid 1967. 

Ídem, Museo Muralla = Ídem, Museo de la Muralla Árabe de Murcia, Madrid 1966. 

Justel, Nuevo fondo = Braulio Justel, Nuevo fondo de manuscritos árabes de la 

Biblioteca Nacional in "Revista Del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos en 

Madrid" XX (1979-80) 97-143. 

Levi-Provencal, España Musulmana = E. Levi-Provencal, España Musulmana-
Hasta la caída del Califato de Córdoba, t. IV de Historia de España dirigida por 

R. Menendez Pidal, trad. E. García Gómez, Madrid 1950. 

López Martínez. La ciudad de Murcia = P- M. López Martínez, La ciudad de Mur 

cia durante la Edad Media (tesis doctoral leída el 74.1888), Murcia. 1888. 

Lozano, Bastitania y Contestania = J. Lozano, Bastitania y Contestania del Reyno 

de Murcia con los vestigios de sus ciudades subterráneas, 3 vol., reproducción 

facsímil de la ed. de 1794, Murcia 1980. 

Al-Maqqari, Nafh = Al-Maqqari, Analectes sur l'histoire et la littérature des Ara-

bes d'Espagne. ed- R. Dozy, Leyde 1855-61. 2 vol. (reproducción, Amsterdam 

1967). 
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Menendez Pidal, Murcia y Moriera = R. Menendez Pidal, Murcia y Moriera, dos 

topónimos hidrográficos, in "Filología" (Revista de la Facultad de Filosofía y 

Letras de la Universidad de Buenos Aires) 1951. Reproducido apud Estudios de 

Lingüística, 2.» ed., Madrid 1970, pp. 73-83. 

Merino, Geografía Histórica = A. Merino Alvarez, Geografía Histórica del te 

rritorio de la actual Provincia de Murcia, desde la Reconquista por D. Jaime I 

de Aragón hasta la época presente. Madrid 1915. (Reproducción, Murcia, 1978). 

Molina, Almanzor = Luís Molina, Las campañas de Almanzor a la luz de un nue 

vo texto, in "AlQantara" II (1981) 209-263. 

Molina López, La cora de Tudmir = E. Molina López, La cora de Tudmir según 

al-cUdri (s. XI). Aportaciones al estudio geográ)ico-descriptivo del SE- peninsular, 

in "Cuadernos de Historia del Islam" n.° 4 (1972). 

Ortega, Descripción <chorográphica = Fray P. M. Ortega, Descripción chorográ-
phica del sitio que ocupa la provincia regular de Carthagena de mi P. S 

Francisco, ed. J. Ortega Lorca, Murcia 1959. 

Al-Qalqasandi. Subh = Al-Qalqasandi, Subh al-a'sa /i kitabat al-insa, trad. L. Seco 
de Lucena, Valencia 1975. 

Al-Razi, Crónica = Crónica del moro Razis, versión del Ajbar muluk al-Andalus 

de Ahmad b. Muhammand b. Musa al-Razi, ed. D. Catalán y M.a S. de Andrés 
Madrid 1975. 

Repartimiento de Murcia = Repartimiento de Murcia, ed. J. Torres Fontes Ma 
drid 1960. 

Steiger, Toponimia = Arnald Steiger. Toponimia árabe de Murcia, Murcia 1958. 

Torres Fontes, Poblamiento = J. Torres Fontes, El pobtatniento en el s. XIII 
in "Murgetana" XIX (1962). 

Al-'Udri, Fragmentos = Al-cUdri, Fragmentos geográficohistóricos de "Al-Masalik 
ilá yami al-mamalik", ed. Al-Ahwani, Madrid 1965. 

Vallve, Tudmir = J. Vallve Bermejo. La división territorial en la España mu 

sulmana. II: La cora de "Tudmir" (Murcia), in "Al-Andalus" XXXVII fase 1 
(1972), 145-189. 

Vilar, Orihuela musulmana = J. B. Vilar Ramírez, Orihuela musulmana, t- III 

de Historia de la ciudad de Orihuela, prólogo de J. Bosch Vila. Murcia 1976. 

Yaqut, Repertorio = Yaqut, La España musulmana en la obra de Yaqut (s. XII-

XIII). Repertorio enciclopédico de ciudades, castillos y lugares de Al-Andalus, 

extraído del "Mu'yam al-buldan" (Diccionario de los países), trad. Gamal cAbd 

Al-Karim, in "Cuadernos de Historia del Islam" n.° 6 (1974). 

Al-Istajri, Viae regnorum = Al-Istajri, Kitab al-masalik wa-l-mamalik. ed. de 

Goeje., Viae regnorum. Descriptio distionis moslemicae, apud "Bibl. Geogr. Ar." 

n.° 1, 1870 (reimpresión 1927). 

14 



EDAD MODERNA: EL COMIENZO DE LA POLÉMICA 

Durante siglos, todo el conocimiento acerca de los orígenes y primero:; 

siglos de nuestra ciudad podía contenerse en un párrafo como éste, que 

el Padre Ortega escribiera a mediados del siglo XVIII: 

"Habiendo padecido esta villa (1) la dura y dilatada ser 

vidumbre y esclavitud de los sarracenos, como casi toda la 

desgraciada España, en todo este tiempo ignoramos comple 

tamente cuanto sucedió en el dilatado espacio de 526 años 

que duró la esclavitud" (2). 

En la segunda mitad del siglo XIII, la ciudad de Murcia conoció la 

sustitución de una civilización, de una cultura, por otra. Es verdad que no 

hubo expulsión, pero fue la hora del exilio para muchos. Entre otros, la 

mayor parte de los intelectuales, los hombres de letras, de leyes, y numero-

(1) Se refiere a la de Muía. 

(2) Ortega, Descripción Chorográphica 234. 
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sos dirigentes de aquella sociedad En un principio, el ocupante castella 

no sólo quería las plazas fuertes, los enclaves militares, y la mitad de los 

ingresos fiscales. 

Pero, poco a poco, las mezquitas comenzaron a convertirse en iglesias, 

y el árabe dejaba de ser idioma oficial. El saber académico murciano se 

apoya entonces en otras bases, bebe en otras fuentes. La memoria histó 

rica de la ciudad se pierde, o se exilia. La minoría musulmana que perma 

nece aquí (primero mudejar, luego morisca) bastante tiene con no perder 

lo más significativo de sus señas de identidad: y de la memoria de su pa 

sado empieza a no quedar ni rastro. 

1. Cáscales 

Cuando, pocos años después de la expulsión del último morisco, quie 

re escribir Cáscales la Historia de la ciudad de Murcia, se encuentra con 

que todo lo que le han transmitido las fuentes que él ha podido consultar 

es una enrevesada amalgama de suposiciones y fantasías, donde es impo 

sible poner orden. Tampoco él puede ir mucho más allá: primero porque, 

rota la conexión con la cultura anterior, es imposible hablar con algo de 

rigor de la historia murciana; segundo, porque se parte del pie forzado de 

tener que buscarle a la ciudad un origen presentable, es decir, unas raíces 

preislámicas. 

¿Quién es ese Abulcacin Tarife Abentarique, (3) de quien dice sacar 

la siguiente cita? (y ¿cómo le llegó la información?): 

"Dieron la vuelta él, y el gobernador Muza hacia la parte del 

medio día, a una provincia la cual llaman los españoles en su 

lengua Murcia". (4). 

(3) Debe ser Abu 1-Qasim Tarif Ibn Tariq, autor que no conozco. 
(4) Cáscales, Discursos históricos 2. Sería muy interesante poder confirmar la 

veracidad de la cita, que, como se ve, niega que sea árabe el nombre de Murcia. 
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Para Cáscales, las lápidas romanas encontradas en esta ciudad" testifican 

harto la antigüedad de Murcia". Sin embargo, añade a continuación: 

"Nuestro español Pomponio Mela, cuando describe; a Es 

paña, llegando a este paraje, dice que en este seno todos eran 

lugarejos fuera de Cartagena. En el tiempo que dice Pompo 

nio, Cartagna estaba en suma grandeza, era la brida y propug 

náculo de España, no la había tocado Scipión ni visto de sus 

ojos; entonces era Murcia lugar pequeño, aunque, después de 

Scipión acá, se trocaron las suertes. Pinciano, uno de los doctos 

humanistas que goza la cristiandad, sobre este mismo lugar de 

Mela dice así: Donde dice Mela Virgi, Ptolomeo pone Urce, 

y un Códice mío antiguo de Plinio dice Murci, reteniendo to 

davía su antiguo nombre el lugar, aunque algo apartado de la 

mar" (5). 

Al acabar el discurso XVI, afirma Cáscales, sin más, que "Murcia era 

población, según Pinciano, por los años 208 del nacimiento de Cristo" (6). 

En cuanto al topónimo, cita las opiniones de eruditos que relacionan, 

de oído, éste topónimo con el posible nombre de pueblos antiguos: Mor-

getes, Murci... Y, sin desecharlas completamente, se inclina por hacer 

derivar el nombre del de Venus "llamada por ellos Murcia" (p. 4), nom 

bre que le vendría, a la diosa, de la murta, mirto o arrayán, y que sería 

especialmente aplicable a esta tierra donde abunda tal arbusto. Efectiva, 

mente, se sabe de la existencia de la diosa Murcia o Murtia, diosa de la 

molicie, identificada con Venus por los habitantes del Latió (Venus mur-

tea). Sin embargo, la relación de nuestra ciudad con tal diosa no pasa de 

ser meramente conjetural a partir de la coincidencia en el nombre. Lo 

(5) Cáscales, Discursos Históricos 2. He corregido los signos de puntuación y 
la acentuación que he encontrado en la edición que manejo, ya que en buena parte 

no me parecen lógicos-
(6) Ibídem 323. Este Pinciano debe ser Hernán Núñez, humanista vallisoletano 

(1475-1553); no he podido comprobar si realmente escribió tal cosa. 
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mismo se puede decir de la etimología que hace referencia a la abundancia 

de mirtos. Esto es lo que supone Cáscales: 

"Cuando los romanos llegados a este lugar, que Plinio dice 

Murci, vieron la frescura del río y todas sus riberas cubiertas 

de murtas (porque no hay tierra en toda España donde con 

mayor facilidad y feracidad nazcan), juzgaron asistir en él 

como lugar particularmente suyo la Venus Murcia, amiga de 

aguas y murtas, y así, por la gran devoción que la tenían, es 

cosa muy verosímil que, añadiendo la letra a, la dirían llana 

mente Murcia" (pág. 5). 

2. El padre Ortega 

Un siglo después, poco se había avanzado en el conocimiento de la 

historia primera de esta ciudad. El P. Ortega, que escribe en 1756, sigue 

expresamente a Cáscales, pero acompañando el dato con esta observación 

harto significativa: 

"Sobre estos puntos escribió (se refiere a Cáscales) sin ras 

tro de pasión; pues pudiendo dar a esta su patria mucha mayor 

antigüedad, siguiendo algunos autores no despreciables, aun 

que refiere esta sentencia, no la sigue, antes bien, la reputa 

por fabulosa y poco fundada. No determina el tiempo de su 

fundación, pero parece fundamentar su dictamen, haciendo me 

moria de aquella expresión de nuestro Pomponio Mela (...) 

Preter Carthaginem nihil referendum est. In Mis oris ignobilia 

sunt Oppida (7). Pues suponiendo que Pomponio escribía por los 

años 50 de la humana redención, se supone que esta ciudad de 

Murcia, aunque estuviese fundada por aquellos tiempos, era 

pueblo de poco nombre" (8). 

(7) Respeto la ortografía de la edición que manejo. 
(8) Ortega, Descripción chorográphica 177. 
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A continuación el P. Ortega conjetura, inspirado en algún autor que 

desconozco, que la población de Murcia empezó a subir cuando las de 

vastaciones de Cartagena hicieron descender la suya, "pues el sitio aco 

modado de esta famosa huerta de Murcia atraería a los que en Cartagena 

perdieron sus casas" (9). 

3. Casiri 

Cuatro años después de que el Padre Ortega escribiera su obra, va a 

aparecer, en latín, el primer tomo de una obra que ha tenido una gran 

importancia en nuestra historiografía, no sólo por los datos que aporta, 

sino por el cambio de actitud que evidencia. Me refiero a la Biblioteca 

Arábico-Hispana Escttrialensis del sacerdote libanes de rito sirio-maronita, 

Miguel Casiri. A él se le encargó dar noticia del contenido de los manus 

critos árabes que aún quedaban en El Escorial. Y fue él quien, en el to 

mo II de dicha obra, aparecido en 1770, dio a conocer el tratado de capi 

tulación de Teodomiro, donde, como se sabe, no se menciona ni a Murcia 

ni a Cartagena entre las ciudades capitulantes. 

Han sido varios los autores que le han atribuido (como se verá en el 

curso de este trabajo) el haber relacionado el nombre de Murcia con la 

raíz árabe r.s.y. cuya significación básica es de "fondear". Pero, por más 

que reviso los dos tomos de Casiri, no encuentro allí semejante dato. Co 

mo se verá más adelante, creo que tales autores han retenido mal una in 

formación de Lozano, que cita a otro padre maronita. 

En el tomo I, aparece el nombre de la región, Tudmir, que Casiri vo 

caliza Tadmir, porque le suponía la significación de "tierra de palmeras". 

Pero, no sabía si era ciudad o provincia, ni dónde se encontraba a ciencia 

cierta (10). Y eso a pesar de que en el tomo II se topa con el nombre del 

noble Teodomiro en el Tratado de Capitulación. Todo lo cual habrá que 

(9) Ibidem. 

(10) Casiri, Biblioteca I. 372. 
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achacarlo a la premura con que Casiri —según sabemos— se vio obligado 
a trabajar. 

Así es que, cuando, ocho años después de la publicación del tomo II 

de Casiri, aparece el Atlante Español, la información disponible no era 

mucho mayor que la que un siglo y medio antes ya tenía Cáscales. Se 

pensaba que Murcia pudo haber sido Mitrgia o Murgetana por ser sus 

fundadores unas gentes venidas de Italia, llamadas Morgetes (11). 

4. Lozano 

A finales de este siglo, en 1794, se publica una obra que empieza a 

plantearse nuestra historia con un sentido mucho más crítico: se trata 

de la Bastitania y Contestania del Reino de Murcia. Por lo que respecta 

al tema que nos ocupa, su autor, el canónigo Lozano, no reconoce más 

autoridad anterior que la de Cáscales, sin por ello dejar de acusarle de 

creer en fábulas. Lamenta que, en punto a antigüedades, sólo se haya 

prestado atención a Cartagena (12). 

El progreso en la información histórica desde Cáscales a Lozano se 

debe a las noticias procedentes de fuentes árabes que empiezan a utili 

zarse : al-Rázi, conocido en la España cristiana, desde tiempos medievales, 

como el moro Rasis; también se conocía en este momento a Ibn Hayyán, 

así como a al~Dabbi, uno de los tres autores árabes que nos han transmi 

tido el Tratado de Capitulación, autor que fue conocido a través de la 

obra de Casiri; y, sobre todo, era citado el Nubiense, es decir, al-IdrisT. 

De este geógrafo existía desde 1619, una traducción latina, hecha sobre 

un texto reducido de su obra. Esta traducción fue editada en París, y, 

que yo sepa, no fue utilizada aquí por nadie hasta la época de Casiri, a 

pesar de contener interesantes noticias sobre nuestra región, aunque nin. 

guna sobre la fundación de la ciudad de Murcia. Lozano sí utiliza dicha 

traducción, así como también la crónica llamada del moro Rasis (s. X) que 

(11) Espinalt, Atlante 22-4. La revista de la Academia de Alfonso X el Sabio 
de Murcia se llama, precisamente, "Murgetana". 

(12) Lozano, Bastitania y Contestania Disertación I, p. 2. 
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menciona Murcia como una de las ciudades de Tudmir. Sin embargo, no 

sabemos de dónde saca: 

"Los Árabes (...) refieren que fue arruinada, sin fixar época. 

Y, después de su irrupción, restaurada por los Judaizantes" (13). 

Y no es el empleo de las fuentes árabes disponibles la única novedad 

en la obra de Lozano. Hay algo más, que denota un gran cambio de 

actitud con respecto a los hábitos hasta entonces al uso, y es el hecho de 

que este autor prefiera fiarse de una etimología árabe antes que perderse 

en elucubraciones buscándole una raíz al nombre de Murcia: 

"Persuadirse, como Cáscales, que el nombre de Murcia vie 

ne de tiempo Romano, o le precedió, sería hablar al ayre; pues 

carecemos de documentos" (14). 

Siguen luego varias páginas dedicadas a rebatir supuestas etimologías 

de Murcia. Y, finalmente, he aquí los párrafos que Lozano dedica a los 
orígenes de la ciudad: 

"Mursiet denota en Árabe el amarradero de las Embarca 

ciones, según el Maronita D. Elias Scidiac (15). En la Biblioteca 

Regia no faltan Códices que aseveran la navegación del Tá-

der. (...) Realmente no debió internarse una legua más porque 

tropezaba ya en el Azud, gran dique de obra romana (...). 

Por el concepto de amarradero en la voz Mursiet, se colige ha 

berla dado los árabes, cuando ya ni tenía nombre ni era ciu 

dad. Esto es, en tiempo de su ruina (...). Su desolación y época 

se ignoran. No obstante, ya estaba desolada en 715, según el 

Rajman, rey IV de Córdoba; mas no se ignora al tiempo de su 

(13) Ibidem, Disertación IV, p. 113. 
(14) Ibidem. Dis. IV, p. 125. 

(15) No conozco tal arabista ni sé si su obra es anterior a la de Casiri; es Mursay 
la palabra que significa "amarre, fondeo" (Corán 11: 41/43), y no Mursiya, que 
es el nombre árabe de la ciudad. 
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restauración; fue poco después de haber entrado los árabes, co 

rriendo la Egira 127 ó el año de Christo 746, ó algo antes. 

Hace hoy 1.043 años que fue reedificada, y estubo desierta co 

mo 20. ¿Mas quiénes fueron sus nuevos pobladores? Egipcios y 

Árabes Españoles. Consta de Aabd el Rajman Ben Eljakem" (16). 

Intenta Lozano 

"saber si en tiempo góthico se distinguía [Mursiet] con este 

nombre. ¿Buscamos documentos legítimos? No parecen. (...) 

De aquí resulta que el nombre de Murcia tubo su principio 

después de la conquista Arábiga" (Disertación IV, P. 121). 

Parece, pues, que para nuestro autor se trata de una re-fundación árabe, 

en un paraje donde, desde tiempos romanos, el gran azud de la Con 

traparada permitía el cultivo del valle y el establecimiento de un asenta 

miento humano en lo que antes podían haber sido zonas más o menos pan 

tanosas. No sabemos si recoge de otros la información de que la Contra 

parada es romana, o si él mismo llegó a esta conclusión a partir de datos 

arqueológicos propios. 

Ese Aabd el Rajaman Ben Eljakem es el emir que las fuentes árabes 

dan como fundador de la ciudad. Aquí parece como si fuera el autor de 

una crónica. Pero, ¿de qué fuente se trata, y a través de quién ha po 

dido venirle? Conocía el libro de Casiri, pero tal información no la encuen 

tro allí. 

Por último, señalemos que Lozano daba la misma antigüedad de 1.048 

años a la ciudad que a sus murallas, entonces todavía visibles. Y en esto 

parece coincidir con una idea más de una vez expresada por García An 

) Lozano, Bastitania y Contestante, disert. IV, 113-4; transcuribo con la or 
tografía pero no con la puntuación que encuentro en la ed. de 1794. 
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ton para quien la verdadera fundación de Murcia es su amurallamiento 

en época omeya. Hablando de la muralla de su época, dice Lozano: 

"Me inclino a que sea Arábiga su arquitectura, sus materia 

les, y la Murcia que fortalece. También se descubre por lo in 

terior grandes pelotones terriblemente apretados, que, juntos al 

diámetro, ofrecen idea de fragmentos romanos, restaurados sin 

duda por mano de los Árabes mismos. Me persuado además, y el 

suelo me persuade, que la muralla Romana tenía mayor exten 

sión" (Disert. IV, 1.35-6). 

I I 

LOS ARABISTAS DEL XIX Y LA FUNDACIÓN DE MURCIA 

Será en el s. XIX cuando de verdad se empezará a disponer de una 

apreciable información sobre nuestro pasado. Conde, uno de los pri 

meros arabistas, publica en 1820-1 su Historia de la dominación de los 

árabes en España que, a pesar del desprecio del arabismo posterior, es el 

primer intento español de hacer una historia general de la España musul 

mana (intento que, digámoslo de paso, había tenido, al menos (res pre 

decesores en otros países europeos). No he visto mención alguna a la 

fundación de Murcia en esta obra (17). En su traducción de la Geografía 

del Nubiense, Conde sigue a Casiri en su confusión sobre Tudmir, que 

cree que se vocalizaba Tadmor, por estar poblada la región por árabes de 

Tadmor o Palmyra de Siria. 

(17) La edición que he podido consultar ha sido la de Madrid 1874. 
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1. Gayangos y la "ciudad romana de los alrededores" 

Donde sí se habla de la fundación de Murcia es en un libro, publicado 

20 años después de la obra de Conde, y que ha sido muy consultado, du 

rante más de un siglo, por los estudiosos de la España Islámica; me re 

fiero a la obra escrita en inglés por el español Gayangos, The History of 

the Mohammedan Dynasties in Spain. Se trata de la traducción, parcial y 

más o menos libre, de un manuscrito árabe del s. XVII del norteafricano 

al-Maqqarí. Pero, no es solamente en el texto traducido donde se aporta 

una información interesante acerca de este tema, sino también en las no 

tas de Gayangos. Dice así la traducción del pasaje que más nos interesa: 

"La capital de esta provincia era antes la ciudad de Tudmir, 

pero con el paso del tiempo fue unida a Murcia, y ambas ciuda 

des entonces formaron una sola con el último nombre" (18). 

Pero, cuando, 15 años después, apareció el texto árabe editado por el 

holandés Dozy, los arabistas pudieron comprobar que, en el lugar corres 

pondiente, todo lo que se decía (traduzco respetando incluso el orden de 

las palabras en árabe), era 

"Y fue la capital, después de Tudmir, Murcia" (19). 

Me parece muy raro que el resto se lo inventara D. Pascual Gayangos, 

entre otras cosas porque no creo que tuviera ningún interés especial en ha 

cerlo. Pero, vayamos a sus notas, que luego volveremos sobre este pro 

blema. 

Para Gayangos, Murcia es la Murgi de Pomponio Mela; pero, ya he 

mos visto, al hablar de Cáscales, que ésta no es la única lectura que se 

(18) The capital of this province was formerly the city of Tudmir, but in progress 
oí time it was joined to Murcia, and both cities then formed one under the latter 
ñame" (t I, p. 68). 

(19) wa sarat al-qasba ba'da Tudmir Mursiya (Al-Maqqari, Nafh 103). 
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